
1. Introducción

El asentamiento del Abrigo de Benzú está situado en
un medio geográfico de gran interés en el área del norte
de África del Estrecho de Gibraltar. Fue localizado durante
la realización de la Carta Arqueológica de Ceuta por un
equipo de la Universidad de Cádiz (Bernal, 2002; Bernal
et al., 2003, 2005). Tiene una secuencia arqueológica
amplia que aporta datos sobre el medio natural y ecología
de la región en Pleistoceno Medio y Superior (Ramos y
Bernal [eds.], 2006). La tecnología de modo 3-Musterien-
se ofrece muchas similitudes con la documentada en el sur
de la Península Ibérica (Ramos et al., 2004). Tradicional-
mente se ha descartado esta región como posible vía de
acceso a Europa de sociedades con tecnología paleolítica
del Pleistoceno. Pero hay que considerar que la zona del

Próximo Oriente ha contado con mucha más investigación
(Stringer y Gamble, 1993; Gamble, 2001; Mellars, 2006).

El Abrigo de Benzú está situado así en un sitio geoes-
tratégico frente a las Cuevas de Gibraltar (Finlayson et al.,
2001, 2006). Permite contrastar la información de los
sitios del sur de Europa con una secuencia del norte de
África (Ramos, 2002, 2003). Se ha podido avanzar en el
estudio paleoecológico. Está en marcha el estudio arqueo-
lógico y de la tecnología lítica. Trabajamos en la proce-
dencia y análisis de las materias primas, en la tecnología y
en la función de los artefactos (Ramos et al., 2006; Ramos
[coord.], en prensa; Clemente, 2006).

Un objetivo importante de nuestro trabajo es abordar
la problemática de las relaciones y contactos entre las socie-
dades cazadoras-recolectoras de ambas orillas del área del
Estrecho de Gibraltar en el Pleistoceno Medio y Superior.
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RESUMEN: El Abrigo de Benzú se encuentra situado en el norte de África. Hemos desarrollado hasta el presente tres cam-
pañas de excavación por un equipo interdisciplinar. Exponemos un balance de su situación geográfica, geomorfología, estratigra-
fía, dataciones absolutas, sistema de excavación, valoración de los estudios polínicos, faunísticos y de tecnología lítica. El asenta-
miento muestra una secuencia de ocupación de grupos cazadores-recolectores del Pleistoceno Medio y Superior. Ofrece un
registro y datos de interés para reflexionar sobre posibles contactos y relaciones entre comunidades prehistóricas más en el senti-
do de puente que de frontera.

Palabras clave: Estrecho de Gibraltar. Cazadores-recolectores. Materias primas. Análisis polínicos. Tecnología de modo 3.

ABSTRACT: The Rock Shelter of Benzú is situated in the area of North Africa. An interdisciplinary group of collaborators
have worked there during three campaigns of excavations. It is exposed a balance of its geographic situation, geomorphology,
stratigraphic sequence, absolute data, excavation system, as well as the pollen, faunal and lithic remains. The settlement inclu-
des an occupation sequence of hunter-gathered communities that belong to Middle and Upper Pleistocene. It offers us interes-
ting data to think about possible contacts and relationships among Prehistoric communities. These communities could have
used the Strait as a bridge and not as a frontier.
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Trabajamos en un análisis de estudio de formaciones
sociales (Bate, 1998; Arteaga, 2002), en el caso del Abri-
go de Benzú de comunidades cazadoras-recolectoras. Esta
línea metodológica tiene una preocupación por la recons-
trucción de los modos de producción y de reproducción
social (Estévez et al., 1998), de los modos de vida y de
trabajo de las diferentes sociedades que han ocupado el
sitio. Dadas las condiciones de conservación del yacimien-
to puede ser posible a medio plazo incidir en aspectos
como la movilidad organizada de los grupos cazadores-
recolectores, la organización social, la tecnología entendi-
da como herramientas de trabajo y la relación con el
medio de estas comunidades.

2. Enmarque geográfico y geológico

El Abrigo de Benzú está situado en el área norteafri-
cana del Estrecho de Gibraltar, en un contexto medioam-
biental atlántico-mediterráneo. Geográficamente la zona
está localizada en la unión de dos grandes cadenas monta-
ñosas: el Rif y las Béticas. Estos dos sistemas montañosos
rodean al mar de Alborán y describen a su alrededor un
arco conocido con el nombre de Arco de Gibraltar o Arco
Bético-Rifeño (Chamorro y Nieto, 1989: 7). La zona está
definida por las montañas de la dorsal caliza del Yebel

Musa y las calizas y dolomías del Yebel Fahies (Fig. 1).
Las cordilleras que lo forman: Bética, Rif y Atlas Telliano,
son cadenas alpinas, tanto por edad (Mesozoico), como
por estilo tectónico (plegamientos intensos acompañados
de metamorfismo y amplios mantos de cabalgamiento).
Se trata de una zona de gran complejidad estructural,
documentando materiales y unidades geológicas parecidas,
en ambas orillas del sur de Europa y del norte de África.

El Abrigo de Benzú se localiza a 230 m de la actual
línea de costa, en una cota de 63 m.s.n.m., junto al arro-
yo del Algarrobo y en la Bahía de la Ballenera. Está empla-
zado en la Unidad de Beni Mesala junto a la cantera de
Benzú, en la zona más occidental de Ceuta. Cuenta en su
entorno con materiales muy característicos: filitas de color
gris azulado, esquistos y cuarcitas, bancos potentes de
dolomías y calizas gris azuladas. La formación dolomítica
tiene una atribución de Triásico Medio (Chamorro y
Nieto, 1989: 107). Es significativa, asimismo, la similitud de
los materiales del monte Yebel Musa con los de la roca
de Gibraltar. La morfología conjunta de este abrigo se ase-
meja, en todos sus rasgos, con el aspecto de las del vecino
acantilado de Ras Yaún (Punta Leona). Este último tiene
una edad más reciente (OIS 5-7, según Rodríguez-Vidal y
Cáceres, 2005). Se ha comparado la morfotectónica del
registro de los niveles marinos en ambas costas del Estre-
cho de Gibraltar (Yebel Musa y Gibraltar). Se plantea la
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FIG. 1. Entorno geográfico del Abrigo de Benzú.



inclusión en el nivel MTU-4 de Rodríguez-Vidal et al.
(2004), inmediatamente más antiguo de 250 Ka. No exis-
ten importantes cursos de agua, dada la proximidad de las
elevaciones montañosas al mar, pero sí torrentes (Garriga
y Tarradell, 1951), arroyos y manantiales cercanos.

3. Descripción de la cavidad y recursos potenciales

El Abrigo de Benzú está abierto en las dolomías. Su
ubicación topográfica es abrupta, con presencia de pare-
des casi verticales (Fig. 2). Ha perdido en la actualidad
gran parte de su cubierta superior por desplome. Los blo-
ques están diseminados en las inmediaciones del yacimien-
to. Sus dimensiones son de unos 15,52 x 6,2 m, con una
cubierta a modo de visera. En su extremo suroeste presen-
ta una pequeña cueva de 5,4 x 4,6 m de anchura, con una
pequeña oquedad de entrada.

El depósito arqueológico localizado en planta en el
Abrigo ocupa una superficie total de 61,1 m2 con una
potencia superior a 5,50 m de brechas carbonatadas muy
cementadas, con costras calcáreas y niveles intercalados de
coladas calcíticas parietales. Lateralmente este espesor dis-
minuye hasta casi 1 m, reposando sobre una plataforma
subhorizontal. Aparecen 10 niveles, de los cuales 7 tienen

testimonios de ocupación humana. En todos los niveles
de ocupación se han podido documentar numerosos pro-
ductos líticos, fragmentos óseos y malacológicos. El Abri-
go ha sufrido los efectos de acciones naturales como las
características caídas de bloques y numerosos procesos
sedimentarios, que reflejan diferentes ciclos climáticos. La
cronología general del yacimiento es del Pleistoceno
Medio y Superior.

Recientes estudios realizados por J. Rodríguez-Vidal y
su equipo, sobre la micromorfología y procesos bioerosi-
vos en el entorno del Abrigo de Benzú, demuestran que
la formación erosiva de éste sería previa a la ocupación
humana, anterior al e.i. 9 (Abad et al., 2007).

La Cueva, con una estrecha entrada situada a mitad
de la pared del abrigo, cuenta con unos 14 m2 en planta,
con dos salas de altura inferior a 1 m, con tendencia casi
circular y un depósito de arenas inferior a 1 m de poten-
cia, con 2 estratos neolíticos excavados (Ramos y Bernal
[eds.], 2006).

Este entorno contaba con numerosos recursos: mari-
nos (playa de la Ballenera), cinegéticos, vegetales y líticos
(arroyo del Algarrobo y dolomías del Yebel Musa y Yebel
Fahies), además de la posibilidad de afloramientos de agua,
en forma de surgencias de agua subterránea de buena cali-
dad (tal y como demuestra la presencia de los travertinos
de Belliounes).
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FIG. 2. Vista del Abrigo de Benzú.



4. Estratigrafía del yacimiento y metodología
de la excavación

El estudio geológico del relleno del Abrigo (Durán,
2003) ha documentado 10 estratos o niveles, de los cuales
los inferiores, del 1 al 7, tienen evidencias de ocupación
humana. En esta serie es posible apreciar una cierta cicli-
cidad; así los niveles detríticos (1 a 8) presentan tres
secuencias granodecrecientes con tres niveles cada una,
excepto la superior. La primera secuencia estaría constitui-
da por los estratos 1, 2 y 3; la segunda por los estratos 4,
5 y 6 y la tercera por los estratos 7 y 8 (Fig. 3). Todas
ellas constituirían eventos de acreción vertical por sucesi-
vas coladas de solifluxión, posiblemente asociadas a climas
fríos y húmedos. El último nivel detrítico (9) se interpre-
ta como brecha de colapso, producto de la caída de la
visera superior del abrigo. Por último, los niveles 3 b y 10
son espeleotemas, vinculados a momentos de clima cálido
y húmedo (Durán, 2003).

Los trabajos arqueológicos desarrollados hasta la fecha
han consistido en el estudio y definición geoarqueológica
de la secuencia. Hemos documentado en planta el regis-
tro lítico, óseo y malacológico de los productos deposita-
dos en el estrato 7 (campaña 2002). Hemos realizado un
sondeo estratigráfico en el Abrigo, excavando en los estra-
tos 7-6 (campaña 2003), 5-4 (campaña 2004) y 3-2-1
(campaña 2005) en las cuadrículas BVII y CVII.

La mayoría de los niveles de ocupación del yacimien-
to están constituidos por una brecha calcárea; en algunos
de ellos, como el estrato 7, muy consolidada y de gran
dureza, pues se trata de una brecha cementada con blo-
ques en la base. Al principio, se intentó con poco éxito
la disgregación de la brecha con cinceles, martillos, y con
diversos tipos de ácidos (clorhídrico, acético). Este hecho
ha obligado a utilizar sistemas no habituales en la exca-
vación de yacimientos prehistóricos. Se han usado técni-
cas propias de excavaciones paleontológicas y de cantería.
Hemos creado un sistema de cuñas-contracuñas. Se ha
excavado en un espacio superior al metro cuadrado, deli-
mitando cuadrículas de 25 por 25 cm. A continuación
se perforan con taladros compresores los vértices y los
laterales. Posteriormente se sitúan en dichos huecos las
cuñas y contracuñas, que son golpeadas con martillos.
Esto provoca la extracción de los bloques, en ocasiones
ayudados con taladros y cuñas de acero. Posteriormente
cada bloque se ha tratado en el laboratorio con marti-
llos, pequeños cinceles y micropercutores de aire compri-
mido con empleo de diferentes tipos de puntas de
percusión.

Una vez conocida la secuencia pretendemos a medio
plazo ampliar el área de extracción para comprender mejor
la asociación de posibles estructuras con los productos
arqueológicos y poder deducir así áreas de actividades de
los grupos cazadores-recolectores.
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FIG. 3. Esquema de la estratigrafía del yacimiento del Abrigo de Benzú.



5. Las cronologías absolutas del Abrigo de Benzú

Para conocer la edad de los diferentes estratos del
Abrigo de Benzú se han utilizado las técnicas de Th/U
(Durán, 2003, 2004) para la datación de espeleotemas y
de OSL/SAR (Bateman y Calado, 2003; Calado, 2006)
para la datación de sedimentos. Ambas técnicas son muy
utilizadas a escala global y de reconocida fiabilidad. Las
dataciones de OSL han sido procesadas en los laboratorios
de la Universidad de Sheffield y las de Th/U en los labo-
ratorios del IGME de Madrid e Instituto Jaime Almera-
CSIC de Barcelona. Hemos aplicado además un novedoso
sistema experimental para la datación de espeleotemas y

brechas por TL en el laboratorio de la Universidad Autó-
noma de Madrid (Benéitez et al., 2004).

Los resultados obtenidos por Th/U y OSL se confir-
man entre sí y presentan un correcto orden de antigüedad
con relación a los estratos (Tabla 1). Hay dos dataciones
de Th/U que definen la cronología del espeleotema de
techo, que sella toda la secuencia estratigráfica (Th/U =
70 Ka). Por esta técnica se ha datado también el estrato
3b (Th/U = 173 ± 10 Ka), un fino espeleotema que cubre
parcialmente el estrato 3. Los datos de OSL son prove-
nientes de la parte superior del estrato sedimentario 5
(Shfd020136: 168 ± 11 Ka) y de la parte superior del
estrato sedimentario 2 (Shfd020135: 254 ± 17 Ka).
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Estrato Tipo de sedimento Cronología Notas

10 Espeleotema de techo (Th/U) IGM: ± 70 Ka Sella toda la secuencia
9 Brecha con cantos
8 Micrita
7 Brecha cementada con bloques
6 Fango micrítico
5 Brecha de arenas y limos (OSL) Shfd020136: 168 ± 11 Ka Datación OSL de la parte

superior del estrato
4 Brecha de cantos con limos
3b Espeleotema (Th/U) IGM: 173 ± 10 Ka Espeleotema fino 
3 Fango micrítico
2 Brecha de cantos y arenas (OSL) Shfd 020135: 254 ± 17 Ka Datación OSL de la parte

superior del estrato
1 Brecha
0 Roca

TABLA 1. Estratos, tipos de sedimentos y cronología del Abrigo de Benzú.

Así, en este momento se puede inferir que toda la
secuencia sedimentaria y arqueológica es anterior a 70.000
años. El registro de la primera ocupación humana del
Abrigo indica una antigüedad de aproximadamente un
cuarto de millón de años. Resulta evidente, con los datos
actuales, que el Abrigo de Benzú tiene varias fases de ocu-
pación intercaladas con épocas de abandono. Éstas se rela-
cionan, en algunos casos, con episodios de inestabilidad
geológica del Abrigo. Corresponden a la caída de grandes
bloques de piedra y cantos originados por el colapso par-
cial del techo y de la visera.

De este modo hemos considerado importante la deter-
minación de las cronologías aproximadas máxima y míni-
ma de cada momento de ocupación con la idea de inferir
la intensidad y los tipos de ocupación del Abrigo. Esto
aporta ideas sobre el grado de estabilidad residencial de
los ocupantes del Abrigo de Benzú en sus diferentes fases.
Los análisis provisionales parecen indicar que la velocidad
de formación de los diferentes estratos sedimentarios pudo
variar notablemente. Así, el estrato 3 se habrá formado
entre 254 ± 17 Ka y 173 ± 10 Ka, un período de aproxi-
madamente 80.000 años. Por el contrario, los estratos
sedimentarios 4 y 5 se habrán formado entre 173 ± 10 Ka
y 168 ± 11 Ka, aparentemente representando unos pocos
miles de años. Así, no obstante su extraordinaria riqueza,
los restos arqueológicos del estrato 3 serán resultado de
aproximadamente 80.000 años de ocupación, mientras el
muy numeroso conjunto de artefactos de los estratos 4 y
5 parecen representar unos pocos miles de años y conse-
cuentemente una intensidad de ocupación del Abrigo muy
distinta del estrato 3.

6. Estudio polínico. Material y métodos

Las muestras han sido tratadas químicamente de
acuerdo con los protocolos establecidos para la extracción
de granos de polen (Coûteaux, 1977; Moore et al., 1991),
y sometidas a técnicas de concentración de polen con licor
denso Thoulet (Goeury y De Beaulieu, 1979).

Los datos de polen se presentan como frecuencia rela-
tiva de polen de cada taxón en un diagrama polínico (Fig.
4) elaborado mediante los programas informáticos
TILIA® y TILIA GRAPH® (© Eric C. Grimm, 1992).
Las frecuencias relativas de taxones arbóreos, arbustivos y
herbáceos se calcularon a partir del total, excluyendo el
polen de la vegetación acuática y las esporas. El porcenta-
je de esporas y acuáticos se ha obtenido a partir de la
suma total (incluyendo total de polen y esporas). La zona-
ción polínica se ha realizado en función de los cambios
observados en la representación de al menos dos taxones
ecológicamente significativos.

6.1. Resultados

El análisis polínico del Abrigo de Benzú (Fig. 4) mues-
tra una composición homogénea a lo largo de la secuencia.
La vegetación regional está constituida principalmente por
Cedrus y en menor medida por Pinus. En la vegetación
local se desarrollan (encinas) Quercus-p, Olea, algarrobo y
elementos de ribera como Alnus, Salix y Ulmus. El cortejo
herbáceo está constituido principalmente por elementos de
carácter estepario (Artemisia, Asteraceae y Chenopodiaceae).



El estrato arbustivo, con Ericaceae y Juniperus, no juega un
papel importante en la vegetación. Esta composición defi-
ne unas condiciones de carácter mediterráneo, fundamen-
talmente seco, en cuyo seno se detecta la existencia de
cauces de agua más o menos permanentes y de charcas, que
favorecen el desarrollo de los taxones de ribera y acuáticos.
Sin embargo, los cambios detectados en su estructura pue-
den considerarse altamente significativos: así la pérdida pro-
gresiva del estrato arbóreo, de los elementos de ribera y
acuáticos, y del grado de diversidad, asociada al aumento
de taxones herbáceos esteparios, definen el descenso pro-
gresivo de la tasa de humedad. Otro aspecto a destacar en
el diagrama es la falta de contenido polínico en los estra-
tos 1, 4, 7 y 9, definidos desde el punto de vista litológico
como indicadores de unas condiciones frías. Además, estas
interrupciones van asociadas a cambios en la estructura y
en la composición de la vegetación. En base a todo ello se
han identificado 4 zonas polínicas, que reflejan las caracte-
rísticas de la vegetación durante cada uno de los ciclos defi-
nidos desde el punto de vista sedimentario.

La Zona-I es coincidente con el denominado ciclo
inferior (niveles 1, 2, 3), caracterizada por la ausencia de
polen en el nivel 1 y en el resto de la secuencia por el
dominio de la vegetación arbórea, con Cedrus, Betula y
Quercus-p junto a Olea, Pinus y más escasamente están
presentes los taxones de ribera. En esta fase destaca el alto
índice de diversidad, en todas las unidades de la vegeta-
ción así como el desarrollo alcanzado por los elementos
acuáticos. Coexisten formaciones arbustivas de Juniperus y
Ericaceae, junto a formaciones de carácter más mediterrá-
neo con Tamarix, Rosaceae y en menor medida Cistaceae.
El estrato herbáceo presenta su máxima diversidad y la

mayor representación de los taxones ubiquistas. Otro dato
a destacar es la presencia de Pseudoschizaea (indicador de
la existencia de agua en movimiento), única en todo el
perfil (Pantaleón et al., 1996). Esta fase refleja unas con-
diciones templadas, acordes igualmente con la informa-
ción proporcionada por la litología.

La Zona-II corresponde con el ciclo medio (niveles 4,
5, 6), definido desde el punto de vista litológico como
resultante de unas condiciones cálidas y húmedas; sin
embargo, la vegetación desarrollada muestra una impor-
tante reducción de la masa forestal, fundamentalmente por
el retroceso de Cedrus, favoreciendo la expansión del pinar.
Quercus-p es sustituido por Olea y no se detectan presen-
cias de los taxones templados. Esto explicaría la expansión
de los brezos (que posteriormente serán sustituidos por
Juniperus). El estrato herbáceo está dominado por Astera-
ceae, Artemisia, Ephedra y Chenopodiaceae, que unido a
la ausencia de los elementos acuáticos, así como a una
importante pérdida de la diversidad, refleja unas condicio-
nes generales de carácter algo más xérico. No obstante, el
desarrollo de los taxones de ribera y la presencia de Tama-
rix aboga por la existencia de agua “canalizada”. Ambas
zonas constituyen un primer gran ciclo (A), caracterizado
por el retroceso progresivo de la masa forestal, por la pér-
dida de diversidad y del aumento de la xericidad.

La Zona-III (niveles 7 y 8) refleja la recuperación de
la vegetación tras la etapa fría correspondiente al estrato
7, como consecuencia del retorno a unas condiciones cáli-
das y húmedas, que definen el ciclo superior. Estos hechos
se traducen en un nuevo dominio del estrato arbóreo,
con la reintroducción de Quercus-p, Olea, Ulmus y en
menor medida Juglans, y por la expansión de Ericaceae.
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FIG. 4. Diagrama polínico del Abrigo de Benzú.



Aumenta la diversidad del estrato herbáceo y es escasa la
representación de los elementos de carácter estepario. Se
produce el desarrollo de los taxones nitrófilos como
Rumex y Plantago. Así mismo se detecta un aumento de
los elementos acuáticos, como respuesta a la existencia
de aguas remansadas. Todo ello parece ser indicativo del
aumento de la temperatura y sobre todo de la tasa de
humedad.

La Zona-IV abarca los estratos 9 y 10. Se detecta la
ausencia de contenido polínico en el nivel 9, definido
desde el punto de vista litológico como una etapa fría. En
el estrato 10 se aprecia el desarrollo de la vegetación,
durante la etapa cálida y húmeda. En este caso se observa
la recuperación de la masa forestal debida a la expansión
de los Cedrus y al desarrollo de Olea y Quercus-p, junto a
la ausencia de taxones templados y a la pérdida progresiva
de los taxones de ribera. El conjunto arbustivo se caracte-
riza por la ausencia de Ericaceae y por la expansión de
Juniperus y Cistaceae, al tiempo que en el conjunto her-
báceo dominan los taxones estépicos, asociados a una pér-
dida de diversidad. Estos datos unidos a la ausencia de
elementos acuáticos, y a la pérdida generalizada de la
diversidad taxonómica, permiten detectar la instalación de
unas condiciones relativamente secas. Nuevamente estas
dos fases definen un segundo gran ciclo (B), marcado,
como en el caso anterior, por la pérdida de diversidad y
por el aumento de la xericidad.

6.2. Balance del estudio polínico

El análisis polínico llevado a cabo en la secuencia
sedimentaria del Abrigo de Benzú ha permitido identifi-
car la instalación de unas condiciones predominantemen-
te cálidas, con fluctuaciones en la tasa de humedad.
Además han puesto de manifiesto la ciclicidad de esos
cambios, pudiendo definir dos grandes ciclos, A (Zonas I
y II) y B (Zonas III y IV), en los que se repite la misma
secuencia de hechos: instalación de un bosque con ele-
mentos templados y mediterráneos, junto a un cortejo
arbustivo y herbáceo variado y una alta representación de
taxones de ribera y elementos acuáticos, tal y como se
aprecia en las Zonas I y III; mientras que en las Zonas II
y IV queda patente la pérdida de la masa forestal, la
ausencia de taxones templados y la pérdida de diversidad.
Finalmente destacar cómo el paso entre unas y otras
queda siempre definido por procesos que impiden la fosi-
lización de los granos de polen y cómo en el tránsito del
ciclo A al ciclo B se evidencia el efecto progresivo que
tiene la pérdida de humedad sobre estos paisajes medite-
rráneos relativamente abiertos (Ruiz Zapata y Gil, 2003),
donde la sucesión de las etapas de recuperación/degrada-
ción se va traduciendo en una progresiva pérdida de la
diversidad.

Por otra parte, estos hechos permiten un enmarque
en el cuadro cronológico del Cuaternario. Su ubicación
durante los OIS 7-5 es coherente y sólo su posición expli-
ca lo atenuado de unas condiciones más frías. Resulta
difícil comparar estos datos máxime con los procedentes
de la Península. Sin embargo y con las precauciones y
características que la ubicación geográfica infiere en la
vegetación, las condiciones climáticas globales reinantes
dejan su huella. Así, comparando con los procedentes del

Pleistoceno Medio de la Meseta, más concretamente del
travertino de Horna (Guadalajara) desarrollado sobre la
terraza T4 del río Henares datado a techo en 135 ± 12 Ka,
define litológicamente las condiciones cálidas del e.i. 7. El
análisis polínico ha puesto de manifiesto una progresiva
sustitución del bosque, constituido por Pinus y Betula,
junto con taxones templados indicativos de un período
cálido-húmedo, por vegetación fundamentalmente herbá-
cea y por elementos arbóreos más mediterráneos como
Quercus-p, como respuesta a un clima más árido. Este
deterioro de la vegetación refleja el cambio en las condi-
ciones climáticas que caracteriza el tránsito entre e.i. 7 y
el e.i. 6 (Ruiz Zapata et al., 2002). En el valle del río Tajo,
en su paso por la ciudad de Toledo, el Pleistoceno Medio
queda representado por los registros de Salchicha Infe-
rior y Pinedo. En la secuencia de Salchicha Inferior, desa-
rrollada sobre la terraza de +40 m, los datos polínicos
muestran la existencia de un clima mediterráneo con pul-
saciones de mayor humedad y tendencia general a unas
condiciones más secas (Martín Arroyo, 1998). El análisis
polínico de la Formación Pinedo, desarrollada sobre la
explotación de áridos en la terraza +30 m, muestra un
retroceso de los taxones arbóreos templados y de los acuá-
ticos como reflejo de unas condiciones más secas (Martín
Arroyo et al., 1996, 1999; Ruiz Zapata et al., 2004). Los
estudios polínicos realizados en el perfil de la turbera de
Padul (Granada) (Flörschüzt et al., 1971; Pons y Reille,
1988) muestran para este período bosques de Quercus ilex
de desarrollo desigual y por lo tanto un clima mediterrá-
neo con tendencia a condiciones más severas en cuanto a
humedad.

7. Datos antracológicos

El estudio antracológico está siendo realizado por P.
Uzquiano (UNED). Se han aportado los datos de la
Cueva del Holoceno y ocupación humana neolítica
(Uzquiano, 2006). Respecto al Abrigo, aún en estudio,
Uzquiano ha documentado presencia de Erica sp. y Legu-
minosae en el estrato 4.

8. Datos faunísticos

8.1. Material y métodos

Hay abundante registro óseo de tamaño mediano y
pequeño, producto de una intensa actividad humana. Por
otro lado las características del tipo de depósito y brechas
de Benzú dificultan su estudio. La matriz sedimentaria ha
alterado las dimensiones y en ocasiones imposibilita la
definición taxonómica. Están en estudio por A. Arribas
(Instituto Geológico y Minero de España) y C. Díez
(Universidad de Burgos). Se requiere un intenso trabajo
de laboratorio para la recuperación del hueso de la matriz de
brecha. Hay que extraer el hueso, generar un remontaje
de los elementos y consolidar restos fósiles para su diag-
nóstico. Se está trabajando con técnicas físicas (percuto-
res, ultrasonidos, chorro de arena) y técnicas químicas
controladas (disoluciones de ácidos en proporciones no
destructivas).
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8.2. Resultados

Los registros de la campaña de 2002 han sido estudia-
dos por Arribas. Se localizaron abundantes evidencias,
habiendo identificado hasta la fecha en el estrato 7 pre-
sencia de Bovidae gen. indet. (Arribas, 2003). En la cam-
paña de 2004, I. Cáceres (Universidad de Cádiz) ha
apreciado la documentación en los estratos 5 y 6 de la cua-
drícula CVII, de restos óseos de mamíferos de tamaño
mediano y esquirlas, así como fragmentos de diáfisis de
húmero de ungulados de mediano tamaño, en número sig-
nificativo de registros, que han sido fracturados de forma
intencional y presentan evidencias de haber sido quema-
dos (Ramos et al., 2005a: 184; Arribas et al., 2006).

En el momento actual de la investigación podemos ase-
gurar que los grupos humanos que frecuentaron el Abrigo
de Benzú han aportado al asentamiento animales de gran
talla, como de tamaño mediano, realizando un aprovecha-
miento de los recursos cárnicos que les ofrecía el medio
natural, con un emplazamiento cercano a una zona fluvial y
en un entorno de riscos destacados del Jebel Musa; es decir,
biotopos característicos de ungulados de mediano tamaño.

El análisis taxonómico, en estudio actualmente (frac-
turas, marcas de carnicería, asociación con productos líti-
cos...) va a aportar mucha información para comprender
la forma de introducción de la fauna y su procesamiento-
consumo en el Abrigo de Benzú.

9. Tecnología lítica tallada

9.1. Método

Con el estudio de la tecnología lítica de las sociedades
prehistóricas pretendemos inferir algunos aspectos del modo
de producción y de los modos de vida de los grupos huma-
nos que frecuentaron este territorio vinculado al Abrigo de
Benzú. A medio plazo aspiramos a obtener una visión terri-
torial, al contrastar el estudio de Benzú con el ofrecido por

otros yacimientos situados al aire libre (Ber-
nal et al., 2003, 2005) en su entorno inme-
diato. Esto nos ayudará a generar preguntas
en relación a movilidad, organización de las
estrategias de caza, frecuentaciones…

Un trabajo en equipo es realizado para
el estudio de los productos líticos tallados,
dada la amplia información que nos ofre-
cen estos objetos arqueológicos. En su aná-
lisis colaboramos con diversos geólogos que
estudian las materias primas (S. Domín-
guez-Bella, S. Chamorro y R. Morán). Los
arqueólogos estudiamos las formas de tra-
bajo que realizaron los grupos de cazado-
res-recolectores y nos enseñan los procesos
de talla y desbaste. Utilizamos en este sen-
tido algunos aspectos del Sistema Lógico-
Analítico (Carbonell, Guilbaud y Mora,
1983; Carbonell et al., 1992, 1999), por su
vinculación a la Lógica Histórica (Thomp-
son, 1981) y por el potencial que ofrece de
intento de superar el subjetivismo tradicio-
nal. Estamos trabajando en la definición y
control de productos, valorando la asocia-

ción de las categorías estructurales, de los efectivos de
BN1G, BP, BN2G, así como en el estudio de los soportes
técnicos de las BN2G. I. Clemente está a cargo del estu-
dio funcional, que está ofreciendo información del uso
que han tenido estas herramientas.

9.2. Materias primas minerales y procedencias

9.2.1. Metodología en el estudio
de las materias primas minerales

Desde hace varios años, venimos desarrollando una
metodología de trabajo multidisciplinar, en la que los estu-
dios geoarqueológicos y arqueométricos han constituido
una parte importante en la interpretación arqueológica del
Abrigo y la Cueva de Benzú. Estas disciplinas, con una
tradición de varias decenas de años (Davidson y Shackley,
1976; Herz y Garrison, 1998; Rapp, 2004), no sólo englo-
ban los estudios de Geología del Cuaternario y Geomor-
fología, sino de un conjunto más amplio, en relación con
diferentes disciplinas geológicas –mineralogía, petrología,
sedimentología, geoquímica de suelos y de otros objetos,
micromorfología de suelos, yacimientos minerales, etc.–
(Kempe y Harvey, 1983; Pollard, 1999: 7; Goldberg y
Macphail, 2006).

De igual manera, el avance y desarrollo en las dos últi-
mas décadas de nuevas tecnologías analíticas tales como la
FRX, ICP-MS, EDS, etc., han contribuido a la posibilidad
de obtener mayores fiabilidades y precisiones analíticas en
los estudios arqueomineralógicos y geológicos en general
(Perkins et al., 1993; Ludden et al., 1995; Domínguez-Bella
y Morata, 1995; Lazareth y Mercier, 1999; Kennett et al.,
2001; Bressy, 2003).

Como resultado de estos avances, la aplicación de estas
técnicas físico-químicas a la arqueología ha aportado intere-
santes datos sobre las materias primas que emplearon las
comunidades humanas, las relaciones tecnológicas frente a
las litologías empleadas y las áreas fuentes de captación de
dichas materias primas minerales (Domínguez-Bella, 2004).
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FIG. 5. Vista macroscópica de las cuatro litologías más abundantes en la indus-
tria lítica tallada del Abrigo de Benzú (niveles 1, 3A, 3B, 4A, 4B y 4C).
A) Arenisca compacta; B) Radiolarita roja; C) Sílex masivo negro y ama-
rillo; D) Sílex masivo blanco poroso.



En nuestros trabajos sobre los materiales líticos del
Abrigo de Benzú, se comenzó realizando una caracteriza-
ción colorimétrica mediante observaciones de visu y con las
tablas –Munsell Soil Color Charts 1994–. Un segundo paso
en el estudio ha consistido en la elaboración de láminas del-
gadas de los materiales geológicos del entorno regional sus-
ceptibles de haber sido utilizados como materias primas, así
como de las industrias líticas recuperadas en las distintas
campañas de excavación realizadas en el sitio. Posteriormen-
te, estas láminas han sido analizadas con un microscopio
óptico de luz transmitida, usando luz polarizada, lo que nos
ha permitido obtener información sobre textura, tamaño de
grano, porosidad, mineralogía, presencia de fósiles, etc.,
de las diferentes litologías (Jones, 1987: 58-69).

Otra técnica analítica utilizada ha sido la Difracción
de Rayos X (método de polvo policristalino), que nos ha
permitido la caracterización mineralógica de la o las fases
presentes en la muestra. El estudio analítico mediante
difracción de Rayos X –DRX– (Servicios Centrales de
Ciencia y Tecnología de la UCA), se llevó a cabo median-
te el empleo de un equipo Bruker-AXS D-8 Advance, con
radiación de Cu Ka. Esto ha permitido conocer y/o con-
firmar la mineralogía de muchas muestras estudiadas,
tanto de los afloramientos geológicos, como de la indus-
tria lítica tallada. Los diagramas de Rayos X muestran un
predominio del cuarzo, como fase mineral presente en el
sílex, radiolaritas y areniscas compactas, tanto en las mues-
tras geológicas como en la industria lítica tallada.

Como complemento a estas determinaciones de fases
minerales, se están comenzando los análisis químicos ele-
mentales para elementos minoritarios y algunos trazas, den-
tro de un trabajo de caracterización geoquímica, mediante
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X –XRF, Servi-
cios Centrales de Ciencia y Tecnología de la UCA–, tras la
preparación de perlas fundidas en sales de litio, de las
muestras arqueológicas de industria lítica recuperadas en
la excavación, así como de las muestras geológicas de la
región, al objeto de contrastar las posibles áreas fuente de
dichas materias primas y las estrategias económicas de cap-
tación de estos recursos líticos por parte de las comunida-
des cazadoras-recolectoras que frecuentaron el Abrigo.

9.2.2. Resultados

Los análisis realizados sobre las industrias líticas de los
niveles 1, 3A, 3B, 4A, 4B y 4C del Abrigo de Benzú, exca-
vados en las campañas de 2004 y 2005, presentan un pre-
dominio de materiales silíceos. Dentro de estos materiales
aparecen especialmente areniscas compactas de colores
variados, sílex de tonos cremas y negros, así como radiola-
ritas, en general de tonos rojizos o rosados, si bien en algu-
nos casos aparecen tonos verdes pálidos (Fig. 5).

Tras el estudio de visu de 3.438 productos líticos, des-
taca un predominio de areniscas compactas (Fig. 6), con
porcentajes que casi llegan al 90% en algunos de los nive-
les o tipos de productos. Este claro predominio en el yaci-
miento de litologías de naturaleza silícea está acompañado
de una muy buena calidad de materiales, incluso conside-
rando las diferencias texturales entre algunos de ellos y sus
tamaños de grano. Se observa, asimismo, una clara selec-
ción en el uso de las materias primas, en relación con su
uso en determinados tipos de productos (Domínguez-Bella
et al., 2006).

Además de las actuaciones sobre el yacimiento de
Benzú y de forma paralela a ellas, se está desarrollando en
los dos últimos años, dentro de dos proyectos de investi-
gación conjuntos entre la UCA y la Universidad Abdel-
malek Essaâdi de Tetuán, el estudio de las materias primas
minerales en la Prehistoria del Estrecho de Gibraltar. Así
se están estudiando diferentes formaciones geológicas en el
norte de África, en el entorno del Abrigo de Benzú y en
el sur de la provincia de Cádiz y Málaga, en las que apa-
recen materiales silíceos como el sílex, areniscas y radiola-
ritas. Se han muestreado hasta la fecha las Unidades de
Ued Zarjan, Hafa ed Dohor, Hafa Queddana y Yebel
Dersa en la orilla sur y Unidades del Campo de Gibraltar,
como la de Aljibe, Facinas y Algeciras, en la orilla norte.

Todas las muestras recogidas en el sur de Cádiz, el
norte de Marruecos y Ceuta, están siendo documentadas
y clasificadas en la litoteca del Dpto. de Ciencias de la
Tierra, de la UCA.

En estas unidades aparecen diferentes tipos de sílex y
radiolaritas, como las radiolaritas rojas, moradas y ocasio-
nalmente verdosas de las formaciones carbonatadas del
Grupo del Yebel Musa, en calizas nodulosas jurásicas
(Chamorro, 2004; Chamorro et al., 2003).

Las areniscas compactas que aparecen de forma pre-
dominante en la industria estudiada son las mismas que
las que afloran en algunos niveles más cementados de los
materiales del flysch de Belliounes, junto al yacimiento de
Benzú y a menos de un kilómetro del mismo, en contac-
to con las dolomías del abrigo. Se trata de materiales ter-
ciarios de edad Oligoceno-Aquitaniense.

9.2.3. Conclusiones preliminares del estudio
de materias primas

Como resultados iniciales de este estudio, se observa
una procedencia fundamentalmente local para la mayor
parte de las litologías presentes en el Abrigo de Benzú,
existiendo además una clara selección litológica a la hora
de elaborar determinados tipos de productos retocados
(BN2G) como las raederas y las puntas musterienses. En
estos últimos ejemplares se suele confirmar una alta pre-
sencia de determinados tipos de sílex y radiolaritas.
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FIG. 6. Litologías presentes en la industria lítica tallada de los
niveles 1, 3A, 3B, 4A, 4B y 4C del Abrigo de Benzú
(Ceuta).



Los estudios sobre materias primas minerales de dife-
rentes sitios prehistóricos de ambas orillas del Estrecho de
Gibraltar constituyen sin duda una línea de investigación
muy interesante, ya que como hemos apuntado en ante-
riores trabajos (Ramos, Bernal y Castañeda [eds.], 2003;
Domínguez-Bella et al., 2004) trabajamos sobre la hipóte-
sis de la existencia de una comunicación física a ambos
lados de este “camino de agua”, por estas comunidades de
cazadores-recolectores (Ramos et al., 2005a, 2005b).

Somos conscientes de las problemáticas planteadas en
esta línea de trabajo, tales como las similitudes geológicas
a ambos lados del Estrecho (Domínguez-Bella et al., 2004)
y la evolución paleogeográfica del mismo, pero se plantea
para el futuro un estudio de detalle de las diferentes mate-
rias primas y de sus áreas-fuente para definir con exacti-
tud sus procedencias y buscar criterios mineralógicos,
geoquímicos o geológicos que permitan diferenciar entre sí
dichos materiales procedentes de ambas orillas. Esto quizás
sea posible mediante la aplicación de técnicas analíticas de
precisión y el estudio de nuevos yacimientos prehistóricos
en la zona.

9.3. Tecnología

En cuanto al estudio tecnológico estamos estudiando
los productos líticos tallados de la secuencia.

El análisis preliminar de la parte baja de la estratigrafía
del Abrigo de Benzú (estratos 4 a 2), junto al estrato 7,
asciende a 10.300 efectivos líticos tallados (Tabla 2). En el
estado actual de la investigación se pueden ya definir ten-
dencias bastante claras, con documentación de pocos ejem-
plares de BN1G, donde se han evidenciado especialmente
ejemplares de técnica unipolar (U), levallois (L) y en gene-
ral centrípetos-multipolares (CM). Se han aportado así al
yacimiento ejemplares de BN1G y se han terminado de
tallar in situ. Especialmente se ha completado el desbaste
de bases positivas (BP), generando bastantes productos de
desecho (ORT) y preparando la conformación de produc-
tos retocados-BN2G.

Estratos Efectivos

2 756
3A 329
3B 3.303
4A 4.067
4B 352
4C 960
7 533

Total analizado 10.300

TABLA 2. Efectivos líticos tallados (análisis provisional de algunos
estratos del sondeo realizado en Abrigo de Benzú).

En dichos procesos de trabajo hay un gran predomi-
nio de BP, especialmente con tipometrías de lascas, aunque
se observan y documentan algunas láminas. Destacan sobre
todo ejemplares de talla interna (I) o levallois (LE), siendo
escasos los productos de talla externa (SD y D). La docu-
mentación tipométrica de láminas es realmente interesan-
te, pues indica la habilidad técnica de los autores. Esto
confirma una talla y desbaste en el propio sitio, habiendo
aportado los propios núcleos del entorno inmediato.

En todo este proceso de trabajo se confirma el desbas-
te in situ, y la documentación de productos retocados y
de los otros restos de talla. Es muy significativa la presen-
cia de otros restos de talla (ORT), con documentación de
muy abundantes esquirlas (E) y de desechos (DES). Se
vinculan claramente a los procesos de conformación de
BN2G.

En cuanto a los tipos retocados documentados (Lapla-
ce, 1975), básicamente corresponden a raederas (R11,
R21, R22, R23), que en los criterios descriptivos tradicio-
nales se vincularían con raederas simples, dobles, transver-
sales (Fig. 7) y desviadas. Hay documentación de puntas
musterienses (P21), y en menor medida muescas y denti-
culados (D21 y D23).

9.4. Función de los instrumentos líticos

Una primera aproximación para comprobar el grado
de conservación de las superficies de los restos líticos y
corroborar así si es factible o no la aplicación de este
método analítico a dichos materiales ha sido realizada
(Clemente, 2006). Por lo general, las alteraciones debidas
al contacto con los sedimentos –brechas–, así como las
alteraciones térmicas por contacto con fuegos y las páti-
nas no han impedido llevar a acabo un análisis de los ras-
tros de uso en los materiales analizados. El grado de
desarrollo de las mismas no ha dificultado en demasía al
análisis microscópico.

El análisis funcional ha mostrado una clara diferencia
entre las materias trabajadas entre los niveles 5 y 6. Por
una parte, en el nivel 5 destaca el uso de tres raederas,
una en jaspe rojo, otra en sílex blanco/gris alterada y ade-
más con pátina, y la última manufacturada en arenisca
compacta o cuarcítica, que fueron utilizadas las tres (con
un total de cinco filos) para raspar piel (Fig. 8). Podría
tratarse de pieles frescas y seguramente tratadas con el ins-
trumento en un ángulo de trabajo muy plano, de ahí que
el redondeamiento de los filos no sea muy acentuado. El
micropulido, tanto el que se forma en una materia prima
como en la otra (arenisca o jaspe), es característico de esta
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FIG. 7. BN2G-Raedera del nivel 5.



actividad. En el caso de la arenis-
ca compacta, al igual que ocurre
con las cuarcitas (Clemente, 1997;
Clemente y Gibaja, en prensa,
Gibaja et al., 2002), los cristales
de cuarzo sufren un “rompimien-
to continuo” que hace que aparez-
ca la matriz de la roca donde se
desarrollan los micropulidos. Ade-
más, los microrrastros y el brillo
que adquieren los pulidos en estas
raederas parecen recordar en algu-
nos aspectos a los obtenidos expe-
rimentalmente al trabajar pieles
frescas (o grasas) con la adición de
algún elemento abrasivo y/o en
condiciones que permiten la intru-
sión de alguna partícula abrasiva
(por ejemplo granos de arena, tie-
rra, etc.).

Las otras tres “raederas” anali-
zadas del nivel 6, dos de ellas en
arenisca y la tercera en sílex con
pátina por alteración térmica, pre-
sentan rastros de haber trabajado
una materia de dureza media, tipo
madera (Fig. 9). El instrumento
con la sigla n.º CB-03-CVII-6-36,
presenta un borde retocado (con
un ángulo de 55º) que no ha sido
utilizado. Es el borde contrario, un
filo natural (entre 35 y 40º), el que
ha sido utilizado en una acción
transversal para desbastar o raer una
madera, mientras que el retoque
sirvió para regularizar ese borde y
evitar que el trabajador o trabaja-
dora se dañara las manos al utilizar
ese instrumento.

Estos resultados iniciales nos
han permitido observar una pro-
bable diferencia funcional entre
los niveles 5 y 6. Invitan a conti-
nuar con la analítica de todos los
restos líticos tanto de éstos como
del conjunto de los niveles docu-
mentados para comprobar si esta
variabilidad funcional se continúa
observando, así como si es posible
determinar diferentes áreas de
actividades dentro del Abrigo.

10. Conclusiones

Desde el inicio de nuestros tra-
bajos en Benzú hemos estado inte-
resados en el enmarque cronológico
del yacimiento. Nos preocupa la
relación del “tiempo cronológico”
con el “tiempo sociohistórico”
(Arteaga, 1992), en relación a los
modos de vida de estas sociedades.
En conclusión, se verifica que las
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FIG. 8. Raederas del nivel 5 del Abrigo de Benzú utilizadas para el trabajo de pieles.

FIG. 9. Raedera con rastros de trabajo sobre madera perteneciente al nivel 6 del Abrigo de
Benzú.



dataciones de U/Th y de OSL se complementan y pre-
sentan una correcta ciclicidad. El espeleotema que sella
toda la secuencia sedimentaria y arqueológica del Abrigo
de Benzú evidencia una antigüedad aproximada de 70.000
años y, con 95,6% de probabilidad, el estrato 2 y su con-
junto de productos líticos tallados y orgánicos es anterior
a 220.000 años.

El análisis polínico permite señalar condiciones predo-
minantemente cálidas, con fluctuaciones en la tasa de
humedad. Son por tanto ambientes muy favorables para
la ocupación humana. Así ha sido frecuentado regular-
mente por grupos de comunidades cazadoras-recolectoras,
portadores de una tecnología de modo 3-Musteriense
(Carbonell y Mosquera, 2000; Aguirre, 2006). En el Abri-
go de Benzú han desarrollado actividades características
de un lugar de hábitat y residencia estacional.

Desconocemos aún quiénes eran sus autores. Los
recientes datos de Jbel Iroud hablan de Homo sapiens
(Zouak, 2001), que está asociado a tecnología de modo
3, pero es muy escasa aún la información antropológica
de la región.

Las materias primas líticas talladas, predominantemen-
te silíceas, son autóctonas (procedentes del entorno local
o regional de Benzú), relativamente abundantes y de muy
buena calidad (Domínguez-Bella et al., 2006). Se ha con-
firmado una clara selección en el uso de determinadas
materias primas en relación con los productos manufactu-
rados, además del desarrollo de actividades de reposición
del instrumental lítico y de mantenimiento.

Los productos documentados hasta ahora reflejan acti-
vidades características de un lugar de hábitat y residencia
estacional de comunidades cazadoras-recolectoras del Pleis-
toceno Medio y Superior. Resulta evidente que por medio
del trabajo estas comunidades han superado las propias
limitaciones naturales, desarrollando así una tecnología
muy precisa. Todo ello nos ha llevado a plantear como
hipótesis que en el Abrigo de Benzú se han realizado acti-
vidades de reposición de instrumental lítico y de mante-
nimiento. Y deben enmarcarse con los datos obtenidos de
la Carta Arqueológica (Bernal et al., 2003) en las estrate-
gias económicas de unas comunidades que de manera
cíclica lo han frecuentado.

La situación geográfica de Benzú en el Estrecho de
Gibraltar le da un carácter estratégico en relación a ocupa-
ciones de los dos continentes. Hay que destacar por ahora
la gran similitud de la tecnología de ambas zonas. Trabaja-
mos en el análisis de la tecnología lítica, formas de trabajo
y análisis de materias primas en las dos orillas (Ramos et
al., 2005a, 2005b; Ramos [coord.], en prensa).
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